





[image: Portada colorida y mágica del libro «Clara Nox: Ahora hay monstruos» de Isabel Álvarez. Clara, una chica sonriente, aparece con uniforme escolar, frente a la ciudad de Nueva York, rodeada de destellos y dos grandes ojos misteriosos de monstruo detrás. El marco tiene forma de monstruo y da un aire divertido y aventurero.]













[image: Esta imagen muestra la elegante portadilla del libro «Clara Nox: Ahora hay monstruos», con letras grandes y misteriosas. ¡Aquí empiezan las aventuras mágicas de Clara en Nueva York!]














 


Para quienes encuentran en su propia  


sombra la fuerza para proteger la luz. 


 


Y para Diego, que en la penumbra  


sostiene mi luz. 
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Soy una buena chica, o eso creía hasta hace poco. 


La noche en la que todo cambió estaba asomada a una valla en lo alto de la Estatua de la Libertad. Me había colado, si me pillaban probablemente acabaría entre rejas, pero eso no me preocupaba en absoluto. 


No estaba haciéndome fotos para presumir, tampoco disfrutando de las vistas panorámicas. Más bien todo lo contrario. 


El viento helado me golpeaba la cara y me obligaba a entrecerrar los ojos. Las lágrimas brotaban sin que pudiera detenerlas, me cegaban casi por completo. Desde allí arriba el abismo parecía interminable, y el nudo que sentía en el estómago me apretaba tanto que apenas me dejaba respirar. 


Tenía miedo y no podía moverme. El mundo se había detenido a mi alrededor, todo se había desvanecido: el ruido, las luces, el frío… No lograba pensar con claridad, mi mente se negaba a procesar lo que estaba pasando. 


Lo único que podía hacer era mirar a Nico, mi mejor y único amigo en esta ciudad. Se alejaba de mí y se acercaba al suelo; estaba cayendo al vacío desde 93 metros de altura, por mi culpa. 


¿Que cómo habíamos llegado hasta ahí? No va a ser fácil de explicar, pero lo intentaré. 
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Todo empezó un lunes en el instituto Kensington, un centro prestigioso de la ciudad de Nueva York que destaca por su excelencia académica. 


O eso dicen. Si me preguntan a mí, lo que destaca es la arrogancia y el exceso de laca. La directora siempre está enfadada y los alumnos desprecian a todo aquel que consideran que no está a su altura. 


Por desgracia, desde hace unas semanas es mi instituto. Aterricé en él cuando la enfermedad de mi madre empeoró. Se le ocurrió que sería buena idea que yo pasase una temporada con mi tía Eli, a miles de kilómetros de mi casa. Qué equivocada estaba… 


¿Y mi padre? Vete tú a saber. Nunca lo conocí y mi madre se pone nerviosa en cuanto lo menciono, así que he dejado de hacerlo. 


En fin, que además de lunes, era Halloween. ¡La guinda del pastel! 


No me malinterpretes, no tengo nada en contra de la Noche de Brujas. La idea de disfrazarme y atiborrarme de caramelos hasta caer inconsciente podría llegar a gustarme. Lo que no soportaba era la locura que se había apoderado de todo el mundo este año. 


Estábamos en clase de Matemáticas con el profesor Kowalski, un señor delgado con jersey de rombos (sí, siempre) que intenta taparse la calva con el único mechón de pelo que le queda y al que le encanta escribir ecuaciones en la pizarra mientras bromea, que era justo lo que estaba haciendo en ese momento. Él era el único que se reía de sus chistes. Quizá tuvieran gracia, pero nunca lo sabremos: suele llevar un caramelo en la boca que se le queda pegado a los dientes y no hay quien lo entienda. 


Él también es nuevo en el instituto, llegó poco después que yo y ya se ha ganado la simpatía de… nadie. Vale, puede que yo no sea la más adecuada para hablar de hacer amigos, pero es que sus clases son insoportables. 


Yo estaba totalmente abstraída observando un cuervo que se había posado en un árbol del jardín. En mi defensa diré que no era la única que no prestaba atención: mis compañeros llevaban desde el principio de la clase cuchicheando y pasándose notitas. Esa noche se iba a celebrar una fiesta en el instituto y hacía semanas que no se hablaba de otra cosa. 


—¡Bu! —me gritó alguien al oído. 


Era Preston, uno de mis compañeros. El muy cretino se había puesto una máscara de monstruo y había decidido empezar con las bromas antes que nadie. Por lo visto, es otra de las tradiciones de Halloween, y un motivo más para estar emocionada… 


Yo me llevé un buen susto y él casi se va a casa con un ojo morado. Aviso: cuando me sobresalto, es imposible saber cómo voy a reaccionar. 


Resulta que la campana ya había sonado, la clase había terminado y todos estaban levantándose. Todos menos yo, que no me había enterado. 


Me puse los auriculares y subí la música; eso era lo único que me ayudaba a evadirme. Estaba empezando a recoger los libros cuando apareció Nico a mi lado. 


—¿Tienes disfraz para esta noche? —me preguntó. 


—¿Qué te parece un pijama de ositos? ¿Suficientemente aterrador? 


Por supuesto, yo no pensaba ir al baile, pero él no lo aceptaba. 


—¡Venga ya, Clara! No puedes perderte la fiesta. Irá todo el mundo y… 


—Y precisamente por eso no pienso asistir —zanjé. 


Salí de clase y eché a andar hacia mi taquilla. Nico me siguió enumerando (literalmente) todas las razones por las que no podía faltar a la celebración. 


—Mira, he preparado una lista para hacerte entrar en razón. Número uno: habrá un montón de comida. Aunque espero que este año pongan alguna pizza y no solo esos minicanapés que tanto les gustan… Número dos: tengo un nuevo paso de baile, ¡vas a alucinar! Número tres: veremos a Kowalski sin su jersey de rombos por primera vez, ¡y a la directora disfrazada! ¿No sientes curiosidad por saber de qué irá? Número cuatro: sortearán el reloj Salisbury que ha donado mi familia. ¿Y si te toca? 


No había manera de hacerlo callar, hasta que nos cruzamos con June. 


—¡Hey! ¡Nos vemos esta noche! —voceó Nico. 


Y ella le contestó más o menos lo de siempre: o sea, nada. 


June es la chica más seria y cortante que he conocido en mi vida, o al menos eso pienso yo. También pienso que a Nico le gusta, aunque no pueda demostrarlo ni tampoco entender por qué. Nunca la he visto decir más de dos palabras seguidas. Tiene el pelo liso y rubio recogido en un moño estirado. Sus ojos son azules y su mirada tan fría que parece no sentir emociones. 


—Uy, perdón. —Por observar a los tortolitos, me acababa de chocar con alguien. 


Era un chico musculoso y bronceado que sujetaba un palo como si fuese una espada. Muy fácil de clasificar: del equipo de lacrosse, el deporte favorito del instituto para demostrar quién tiene más dinero y menos preocupaciones. 


 




[image: Clara y Nico conversan en el luminoso pasillo del instituto, decorado con murciélagos, calabazas y banderines para Halloween. Todo es caos, risas y un toque de misterio escolar.]




 


Aquí todos usamos el mismo uniforme sombrío, granate y gris. Sin embargo, se puede distinguir de lejos a qué grupo pertenece cada uno. Hay casi de todos y solo tienen una cosa en común: no son muy simpáticos. 


—¿Quién es esa? —preguntó a uno de sus compañeros. 


—Ni idea. 


Esa era yo, la que nadie era capaz de identificar. No los culpo, ni siquiera yo misma sé qué pinto aquí. 


Para ser completamente sincera, en mi anterior instituto también me sentía diferente. Mientras que los demás se preocupaban por aprobar los exámenes y preparar las mejores coreografías, yo pensaba en si mi madre iría ese día a recogerme o si se habría acordado de comprar comida. Pero al menos allí estaba con ella. 


Por el pasillo nos cruzamos con los influencers, que se miraban en las pantallas de sus móviles, buscando la luz más favorecedora y ajustándose las gafas de sol. Actuaban como si fueran a salir en una revista, aunque en realidad estaban ante la puerta del baño. 


Después nos topamos con los músicos, siempre cargados con sus instrumentos y con las espaldas muy rectas, como si estuvieran listos para empezar a interpretar la Obertura 1812 de Chaikovski. Al principio traté de unirme a ellos porque me encanta la música, pero resultó que solo admiten cuartetos de cuerda, no chicas que aporrean una guitarra eléctrica mientras desafinan a todo volumen canciones de pop punk. 


Un poco más allá estaban los «importantes»: hijos de políticos, banqueros, famosos… Estos cuchicheaban y se retocaban el pelo, y miraban con desdén a los que pasábamos por delante de ellos. 


Preston, el idiota de la máscara, pertenece a ese grupo. 


—¡Uuuh! —le gritó por la espalda a un chico que se dirigía hacia la salida. 


Al pobre se le cayeron los libros que llevaba bajo el brazo del susto. Me acerqué y lo ayudé a recogerlos. Nico seguía parloteando, sin enterarse de nada de lo que sucedía a nuestro alrededor. 


Si quisiera, Nico podría pertenecer a ese grupo. En realidad, yo soy la única que lo llama así. Su nombre completo es Nicholas Alexander Salisbury, hijo pequeño de una familia británica megarrica y megaimportante por su marca de relojes de lujo: Salisbury Watches. 


Nico es delgado, paliducho, con unos rizos muy mal peinados y una sonrisa perpetua en la cara. Se lleva bien con casi todo el mundo, pero en el fondo no encaja con ellos: él prefiere los perritos calientes a los platos gourmet y las pelis de miedo a las galas de la alta sociedad. Su padre insiste en que se involucre en el negocio familiar, por eso trabaja en una de sus relojerías dos veces a la semana, pero en realidad su sueño es ser director de cine. Por su culpa he visto Aullidos tormentosos 4 (una peli de hombres lobo malísima) suficientes veces como para saberme de memoria cuándo va a llegar cada grito de terror. 


Nos conocimos gracias a su increíble torpeza. Un día, en el recreo, iba distraído con uno de sus cómics de mutantes radiactivos en una mano y un bocadillo de crema de cacahuete en la otra. 


—¡Nicholas, los cordones! —le gritaron. 


Él apoyó el bocadillo en un banco y el cómic en el suelo y se los ató sin apartar la vista de las páginas. Mientras tanto, una ardilla bajó de un árbol y le quitó el almuerzo. Nico salió corriendo tras ella (¡le encanta la crema de cacahuete!), pero se tropezó y se cayó al suelo, y la ardilla se escapó. 


Se levantó a toda prisa y se sacudió la ropa con disimulo. Miró alrededor, asegurándose de que nadie lo había visto. Ya sonreía aliviado cuando sus ojos se toparon con los míos. 


Su expresión cambió, y su cara, normalmente pálida, se volvió roja. Yo estaba a punto de llorar de la risa, pero me contuve e hice lo único que se me ocurrió: alargar el brazo y ofrecerle mi bocadillo. 


Nico sonrió y echó a andar hacia mí. Unos pasos después, apareció una pelota de lacrosse volando por detrás de él: iba directa hacia su cabeza. 


Al ver mi cara de alarma, dejó de sonreír y se dio la vuelta. Levantó los brazos para intentar atraparla. Parecía que iba a lograrlo, pero falló y le golpeó de lleno en la boca. 


Me quedé inmóvil, todavía con el brazo extendido y el bocadillo en la mano. La escena había pasado de cómica a trágica. 


—Gracias, pero ya no me apetece mucho —dijo Nico, que tenía en la mano el diente que se le acababa de romper. 


Después se echó a reír a carcajadas. Desde ese momento nos hicimos inseparables. 


—Y el motivo número diecisiete es que he preparado una broma buenísima, ¡no te la imaginas! —Para cuando llegamos a nuestras taquillas, decidió utilizar su argumento estrella. 


La directora Mountcastle pasó por detrás de nosotros y me miró de reojo. No soporta que una chica de pelo rosa y cascos en el cuello desafíe las reglas no escritas de su instituto. 


—Nox, colócate la camisa —me ordenó. 


Tampoco aguanta mi manera de ponerme el uniforme. Si me viera con mis pantalones rotos y mis camisetas desgastadas le daría un ataque. 


Me toqueteé los botones hasta que se alejó y los dejé exactamente igual que estaban. Después cerré la taquilla y salimos del instituto. 


Nico y yo solemos ir caminando a casa mientras charlamos, pero ese día el único que hablaba era él. Mientras tanto, yo me fijaba en el alboroto que se estaba formando en la ciudad. 


Los escaparates de las tiendas estaban adornados con calabazas, arañas y fantasmas. Ya había brujas, vampiros y superhéroes paseándose por todas partes. Algunos compraban bolsas de chuches, y hasta ahí, todo normal. Otros, en cambio, empujaban carros cargados de provisiones para el apocalipsis. ¿Que por qué? Pues porque, además de ser Halloween, había quien creía que esa noche llegaría el fin del mundo. ¡Supéralo si puedes! 
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Nueva York es una ciudad asombrosa; dicen que aquí todo es posible y yo estoy empezando a creérmelo. 


Resulta que durante esa noche se produciría una extraña conjunción planetaria: Venus, Marte y Júpiter formarían un triángulo perfecto. De lo que eso significa no tengo la menor idea, pero por lo visto es muy poco habitual y alguien sugirió que la coincidencia con Halloween presagiaba algo oscuro. ¿Y qué hay más oscuro que el apocalipsis? 


Al principio parecía solo una broma de esas que tanto gustan por aquí, hasta que a la gente le entró miedo. ¡Incluso salió en la portada del The New York Times! «El fin del mundo llegará un lunes», decía el titular. Eso sí, al lado de la victoria de los Yankees del día anterior. 


Para cuando llegó el día, nadie era capaz de recordar si la cosa iba en serio. Desde luego, si se trataba de una broma, empezaba a tener bastante gracia. 


Nico y yo seguimos nuestro trayecto habitual, que pasaba por la Quinta avenida, una de las calles más exclusivas de Nueva York. Cuando la recorrí por primera vez pensé que el brillo reluciente de los escaparates nunca dejaría de impresionarme. No me equivocaba. 


Allí estaban las tiendas más lujosas de la ciudad, incluida una de Salisbury Watches, la marca de la familia de 


Nico. 


Justo después atravesamos Central Park, un parque inmenso lleno de árboles en el centro de la ciudad, o lo que es lo mismo: el único sitio donde puedes perderte sin darte de bruces con un rascacielos. Allí, un señor vestido con un peto verde, botas impermeables y sombrero de cowboy colocaba cuidadosamente decenas de calabazas flotantes en la laguna. Parecía muy tranquilo y concentrado. 


No muy lejos, un hombre con gabardina, sombrero y una larga barba gris advertía con vehemencia de lo que estaba por venir: 


—¡El tiempo se agota! ¡El juicio final se acerca! 


Colgado del cuello llevaba un cartel de cartón pintado a mano que anunciaba con letras grandes «No queda tiempo». Su presencia me resultaba inquietante y no podía apartar los ojos, hasta que él me devolvió una mirada penetrante y desvié la vista de inmediato. 


Después vimos un grupo de jóvenes con ropa extravagante que tocaban el tambor, probablemente invocando algo. Otros corrían, como de costumbre. Otros se reunían alrededor de una hoguera, puede que para hablar de sus pelis favoritas, o a lo mejor para celebrar su último día sobre la Tierra. Eso era imposible de saber, así es Nueva York. 


La atmósfera era extraña, la celebración se mezclaba con la anticipación de un gran suceso. ¡Y tan grande! 


Salimos del parque y llegamos a la calle 58, donde se encuentra mi lugar favorito de la ciudad: el puesto de Frank. Frank prepara los mejores perritos calientes del mundo; les pone una salsa secreta (en realidad es kétchup con mayonesa) que está buenísima. 


—¿Un último manjar antes del apocalipsis? —bromeó, y nos ofreció uno a cada uno—. ¿Os han enseñado a sobrevivir en ese instituto vuestro? 


—Y a cultivar una lechuga en un vaso de plástico —contestó Nico, que alargó el brazo para coger su comida, con tan mala suerte que la salchicha se le deslizó entre los dedos y acabó en el suelo, no sin antes ponerle el uniforme perdido. 


Frank no se sorprendió, no era la primera vez que le pasaba. 


—A este invita la casa —le dijo al entregarle otro con cuidado—. No está de más tener amigos en el apocalipsis. 


No muy lejos de allí está el Saint Patrick Palace, el hotel que ahora es mi casa. Sí, vivo en un hotel, y además en uno de los más lujosos de Nueva York. Mi tía Eli lo regenta, y la dueña, la señora Doherty, accedió a hacerme un hueco mientras esté aquí. 


El hotel se encuentra en un edificio altísimo de piedra blanca con grandes ventanales que reflejan las luces de la ciudad. Es muy elegante, desde la enorme puerta principal de madera oscura con detalles dorados hasta el suelo del baño con baldosas de mármol de importación. Todo parece sacado de una película de espías. 


—Te espero aquí a las ocho —insistió Nico una vez más antes de que nos despidiésemos. 


—Si esperas demasiado, te perderás la fiesta —contesté. 


Un hombre mayor con un traje azul marino, chaleco, pajarita y todos los complementos distinguidos que se pueden añadir a un uniforme me abrió la puerta del hotel. 


—Señorita Nox —me saludó. 


Levanté el puño para chocarle y él hizo lo mismo que cada día: indicarme el camino de entrada, con cara de confusión y sin dejar de sostener la puerta. Es su única función y nunca lo verás hacer otra cosa. 


Entré en el vestíbulo, un espacio grande con techos altos decorados con molduras doradas que le dan aspecto de palacio. 


—Hola, Clara. ¿Cómo ha ido el día? —me preguntó Jacob. 


Jacob es el limpiamoquetas del hotel. El suelo está cubierto de alfombras y él se encarga de mantenerlas impolutas. Es un hombre amable y uno de los pocos que me llama por mi nombre en vez de por mi apellido. 


—Terrorífico, creo que necesito un cerebro nuevo. 


Jacob se rio y siguió con su trabajo. 


En recepción estaba Kevin, un chico joven, educado, sonriente y con la espalda muy recta. Por la precisión con la que repite la misma respuesta a las preguntas de los huéspedes y por sus movimientos mecánicos, podría hacerse pasar por un robot. 


A su lado había otro chico exactamente igual que él, pero más relajado y con ropa diferente. Llevaba un polo blanco con una peculiar estrella bordada en el pecho. ¿Habían fabricado otro? 


—Buenas tardes, señorita Nox. Este es mi hermano gemelo, Andy. 


—Ajá, buena excusa si de verdad sois robots —murmuré. 


—¿Cómo? —preguntó Kevin confuso. 


—Yo pienso igual que tú, cada noche busco la forma de desconectarlo —me susurró Andy. 


¡Ups! Me había oído. 


—Andy trabaja de piloto en una lancha que transporta visitantes a la Estatua de la Libertad. Hoy se ha cogido el día libre para venir a la fiesta de Halloween —explicó Kevin—. La señorita Nox… 


—Clara —lo corregí. 


—Perdón. Clara está pasando una temporada en el hotel. 


—Encantado, Clara. ¿Qué te está pareciendo Nueva York? 


—Lo que más me fascina es caminar por la calle y que me pisen sin querer diez personas diferentes. 


Lo sé, debería practicar las respuestas socialmente aceptables. Sin embargo, a Andy parecía gustarle mi sinceridad. 


—¿Y qué opinas de nuestra banda sonora de cláxones continuos? —rio. 


—Imposible de imitar. ¿Has visto a mi tía? —le pregunté a Kevin. 


—Sí, está en el comedor. 


—Un placer conocerte, Clara. Llámame si necesitas una visita privada a la estatua más sobrevalorada del mundo —bromeó Andy, y me dio una tarjeta con forma de estrella, igual que la de su polo. 


Me la guardé en el bolsillo de la chaqueta y fui al comedor. La tía Eli estaba hablando con la señora Doherty, la dueña del hotel. Al ver que me acercaba, dibujó una enorme sonrisa en su rostro. Después levantó las manos en forma de garras e intentó poner cara aterradora para hacerme reír. 


Antes de venir aquí, apenas conocía a mi tía. De hecho, no recordaba haberla visto nunca. Ella lleva en Nueva York casi toda la vida. Vino a estudiar cuando era muy joven y se puso a trabajar limpiando habitaciones en este hotel para pagarse la carrera. Poco a poco fue ascendiendo y acabó quedándose, hasta hoy. 


Mi madre siempre me hablaba de lo buena y divertida que era, y no se equivocaba. Lo que no me contó fue lo extraordinariamente desconcertante que es. Cuando llegué, lo primero que hizo fue sentarme en el suelo y rodearme de piedras y de velas. Luego me pidió que cerrase los ojos y que respirase profundamente. Al cabo de unos segundos, me soltó algo de que mi chacra estaba bloqueado y que necesitaba una pizza neoyorkina urgentemente. Abrí un ojo, extrañada, y me la encontré partiéndose de la risa. Al parecer esa era su forma de darme la bienvenida e invitarme a cenar. 


Otro día, durante una de las mayores tormentas que he visto en esta ciudad, decidió que era el momento perfecto para practicar la danza de la lluvia. Sacó a todos los huéspedes que pudo al patio y, con sus elegantísimos trajes, los puso a bailar. 


No sé cómo es capaz de gestionar el hotel, pero debe de hacerlo muy bien. Al menos eso piensa la señora Doherty, que la trata como a una hija. 


Cuando la tía Eli le contó que estaba pensando en dejar el trabajo para cuidarme mientras su hermana se recuperaba, la señora Doherty se negó en rotundo. Decidió prestarnos una lujosa suite presidencial de dos habitaciones para que viviéramos allí juntas. Y no solo eso, sino que, para mi desgracia, también se empeñó en pagarme los estudios: ella fue quien me matriculó en el instituto Kensington, el más prestigioso de la ciudad. 


—Clara, permíteme. —Conseguí darle un mordisco al perrito antes de que me lo arrebatase de las manos—. El servicio de habitaciones te subirá algo mucho mejor a tu suite —me dijo, y tiró mi manjar a una papelera a la vez que le hacía un gesto a uno de sus empleados. 


La señora Doherty tendrá unos ochenta años. Es una mujer elegante que parece llevar la vida entera dirigiendo el hotel, salvo por el acento irlandés que la delata. Llegó a Nueva York hace décadas, sin dinero, como tantos otros inmigrantes. Por aquel entonces era costurera y trabajaba en unos grandes almacenes. Un día, el dueño le pidió que le ajustara un traje y quedó tan contento con el resultado que terminó encargándole toda su ropa a ella en exclusiva, y pronto lo siguieron muchos otros millonarios de la ciudad. 


 




[image: Clara, sorprendida y curiosa, está junto a su simpática tía Eli en el elegante salón del hotel. Una misteriosa señora con bastón las observa, ¡es momento de ocurrencias y secretos en Nueva York!]




 


Con el tiempo montó su propio taller de moda, que más adelante vendió a una gran empresa para dedicarse al negocio inmobiliario. Compró y vendió propiedades hasta que encontró un edificio en ruinas, lo reconstruyó y lo convirtió en un hotel de lujo: el Saint Patrick Palace. Ahora vive en él y se dedica a velar por sus clientes mientras la tía Eli se encarga de todo lo demás. 


—Tenía extra de salsa secreta —protesté. 


—Bien hecho, Aisling —dijo la tía Eli. Ella es la única que llama a la señora Doherty por su nombre de pila—. ¡Aquí no se admiten crímenes contra la alta cocina, jovencita! —bromeó. 


—No le hagas caso —replicó la señora Doherty. 


—Llegas justo a tiempo, estábamos hablando sobre el evento de esta noche. ¿Puedes decirle a Aisling que el confeti está de moda? Además, encaja a la perfección tanto si hay fiesta como si llega el fin del mundo. 


—Tu tía ha decidido frivolizar con los antiguos rituales celtas. ¿Podrías explicarle que hay cosas con las que es mejor no jugar? 


Para la señora Doherty, Halloween no era un tema que se pudiera tomar a la ligera. Según la tradición celta de su país, esa noche la luz da paso a la oscuridad y los límites entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos se desvanecen, lo que permite que los espíritus crucen a nuestro lado. No me extraña que se lo tome tan en serio… 


—Lo siento, no creo que lo entienda —contesté. 


—Ya lo sé, tendré que buscar una alternativa… —intervino la tía Eli, fingiendo que mi respuesta era para ella, antes de alejarse para seguir con su trabajo. 


La señora Doherty puso los ojos en blanco y se colocó frente a mí. 


—¿Qué manera de vestirte es esta? Tienes que arreglarte. 


—Odio este uniforme y eso no tiene arreglo. No quiero parecerme a esos estirados del instituto. 


Estaba a punto de abrocharme el último botón de la camisa cuando se detuvo y me miró a los ojos. Tenía una mirada severa que por un instante se volvió compasiva. 


—Ningún uniforme hará que dejes de ser quien eres, ni siquiera uno tan caro como este. Solo tú puedes decidir quién quieres ser. —Sonrió y dejó el botón sin abrochar—. Cuéntame, ¿qué planes tienes para esta noche? 


—Colar un perrito caliente en el hotel y ver una peli en mi habitación. 


—Imposible. Tienes trece años, necesitas divertirte. Te espero a las ocho en la fiesta. 


—Pero…, es que… 


—No quiero excusas. Tienes que integrarte en la ciudad, y para eso debes participar en los eventos que se organizan. No puedes estar siempre con esos cascos puestos. 


—Ya, pero… 


—Pero ¿qué? ¿Acaso tienes otros planes? 


Esa mujer era tan firme que no me salían las palabras, o al menos no las correctas… 


—Hay una fiesta en el instituto. 


La señora Doherty sonrió, satisfecha, se dio media vuelta y se fue. Yo me dirigí al ascensor, arrepintiéndome de lo que acababa de decir. 
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